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Valor de la fraternidad.

Curso 2017-1018.

· Lema: “De corazón a corazón”
· Objetivos del curso:

· Vivir la experiencia de la fraternidad desde el carisma de nuestras fundadoras.
· Crear un buen clima de convivencia entre los pilares de la Comunidad Educativa.

· Favorecer y revitalizar la comunión entre nosotros.

· Crear y compartir momentos de encuentro.

· Descubrir en el compartir el enriquecimiento personal.
· Actitudes a desarrollar:

· EMPATÍA
· RESPETO

· PERDÓN

· ESCUCHA

· SERVICIO

· COMPARTIR

· CONFIANZA
· COMPROMIS
· SINCERIDAD

· VALENTÍA

· Citas bíblicas para trabajar la interioridad.

· Juan 13, 1-15
· Lc. 10, 25-37

· Hechos 2, 42-47

· Carta Pablo a Corintios (1Co 13)

· Mt 25

· Romanos 12, 10

· Carta San Pedro 1, 22
· Canción y video: 
“Abriendo caminos” (Caminos de fraternidad).

Video: https://www.youtube.com/watch?v=ImX1AalXJbc
Letra:

Voy abriendo caminos para dejarte 
Las cosas buenas que aprendo 
Mientras camino mis calles

Me llevare 
Las buenas luces que tiene la gente 
Que me iluminan la vida 
Y me regalan mi suerte

Como un rio que camina hacia el mar.


Quiero ver la risa del sol por las mañanas 
Que venga siempre a golpearnos la ventana 
Yo quiero un sol 
Yo quiero un sol que me acompañe 
Hablando siempre de frente 
Tirando todo lo malo
Voy abriendo caminos para encontrarte 
En este mundo perdido 
También hay buenos amigos
Y me llevare 
Las buenas luces que tiene la gente 
Y cuando me sienta solo 
Me cuidaran para siempre
Como un rio que camina hacia el mar.

Quiero ver la risa del sol por las mañanas 
Que venga siempre a golpearnos la ventana 
Yo quiero un sol 
Yo quiero un sol que siempre me acompañe 
Hablando siempre de frente 
Tirando todo lo malo
Como un rio que camina hacia el mar 

Saca el dolor afuera 
Y no te quedes a esperar


Como un rio  que camina hacia el mar 
Ríe, llora 
Que aún queda mucho por andar
Y aunque en el mundo hay personas tan grises 
Hay otras que no paran de brillar

En esta vida que se me termina 
No quiero ya dejarte de cantar
Como un rio que camina hacia el mar 
Saca el dolor afuera 
Y no te quedes a esperar

Como un rio que camina hacia el mar 
Ríe, llora 
Que aún queda mucho por andar
Como un rio que camina hacia el mar 
Ojala que llueva café en el campo
Como un rio que camina hacia el mar

Saber que se puede, querer que se pueda 
Sacarlo todo pa’ fuera
Como un rio que camina hacia el mar

Cuando tú cantas conmigo Juan Luis 
Ay me sube la bilirrubina a mí
Como un rio que camina hacia el mar

Pero deja Diego que tus sueños 
Sean olas que vienen y van
Como un rio que camina hacia el mar 
Quisiera ser un pez 
Y no perderme en este mar
Como un rio que camina hacia el mar

Y a pesar de los errores 
Tratar de estar mejor
Como un rio que camina hacia el mar

· Definición de fraternidad.
Fraternidad es un término derivado del latín frater, que significa hermano. Por esta razón, fraternidad significa parentesco entre hermanos o hermandad. La fraternidad universal designa la buena relación entre los hombres, en donde se desarrollan los sentimientos de afecto propios de los hermanos de sangre, unión y buena correspondencia.

La fraternidad es el lazo de unión entre los hombres basada en el respeto a la dignidad de la persona humana, en la igualdad de derechos de todos los seres humanos y en la solidaridad por de unos por los otros.
La fraternidad es un valor que no se resume solo a los hombres sino un valor universal y transversal a todos los seres humanos de considerarnos todos hermanos. De esta manera el valor de la fraternidad nos lleva a ser solidarios, respetuosos y empáticos unos con los otros. 

·  Fraternidad cristiana:
Es necesario que nuestros colegios profesores y demás personas que vivimos y trabajamos en ellos, así como nuestras parroquias, vivan, trabajen y crezcan en fraternidad y se vuelvan más conscientes que esta característica es decisiva para ser verdaderamente discípulos del Señor Resucitado y colaboradores de su Misión. 

La fraternidad cristiana se califica como una fraternidad en la fe, pero más aún como una fraternidad en Cristo Señor. De hecho, la palabra hermano y hermana más que indicar los lazos familiares, expresa pertenencias religiosas y sociales. Entre bautizados, no solo indica una pertenencia común sino un lazo fraterno de Cristo con cada uno de ellos y por lo tanto un vínculo fraternal entre ellos. Además, por la fraternidad de Cristo con sus discípulos y de sus discípulos entre ellos, se desarrolla la hermandad con todo ser humano no solo como perteneciente a la raza humana, sino como ser alcanzado por el amor de Dios en Cristo Jesús. En este sentido, la fraternidad cristiana no se plantea en términos exclusivos, sino más bien al servicio entre todos los hombres. La fraternidad cristiana entonces, no pertenece solo al mundo de los sentimientos y tan solo a la escala de los valores fundamentales, sino que es el regalo y el fruto de la Pascua de Cristo. Límpida, como el mañana de Pascua, es la aparición del Señor resucitado a María de Magdalena. Al humilde abrazo de ella, Jesús responde indicando una tarea que revela el vínculo: «Suéltame, pues aún no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre, que es Padre de ustedes; a mi Dios, que es Dios vuestro» (Gv 20,17). Para los cristianos, la fraternidad es una gracia que viene de Dios. Jesús en su Pasión, nos salva en las relaciones que tenemos con los demás, abriendo las puertas de una nueva fraternidad, que será lo específico de las nuevas comunidades cristianas. Él, como dice el Apóstol, es el 'Primogénito de muchos hermanos'. 
Una fraternidad que Jesús mismo nos enseña en el Evangelio. 'Solo la séquela de Cristo conduce a una nueva fraternidad' (Benedicto XVI). 
A su madre y sus parientes que lo están buscando, Jesús responde indicando nuevos lazos: “Su madre y sus hermanos querían verlo, pero no podían llegar hasta él por el gentío que había. Alguien dijo a Jesús este recado: «Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte.» Jesús respondió: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen.» (Lc 8,19-21). Son lazos que resultan de la escucha de la palabra del Señor y de su actuación compartida. 
En la parábola del juicio Jesús amplía el tamaño de la fraternidad para todos los pequeños y pobres, donde se identifica, llamándolos hermanos: “El Rey responderá: «En verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno de los más pequeños de estos mis hermanos, me lo hicieron a mí.» (Mt 25,40). 
En las fuertes antítesis del Sermón del Monte, Jesús provoca a sus oyentes con sorprendentes perspectivas: “Ustedes han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y no harás amistad con tu enemigo. Pero yo les digo: Amen a sus enemigos y recen por sus perseguidores, para que así sean hijos de su Padre que está en los Cielos. Porque él hace brillar su sol sobre malos y buenos, y envía la lluvia sobre justos y pecadores. Si vosotros amáis solamente a quienes os aman, ¿qué mérito tenéis? También los cobradores de impuestos lo hacen. Y si saludáis sólo a vuestros amigos, ¿qué tiene de especial? También los paganos se comportan así. Por su parte, sed perfectos como es perfecto el Padre que está en el Cielo” (Mt 5,43-48).
Las palabras del Maestro Resucitado revelan la razón y el origen de esta nueva fraternidad: la Paternidad de Dios. No hay ninguna fraternidad posible hasta que no se reconozca su origen: Jesús, el Hijo Unigénito, nos revela el rostro de Dios Padre y con su Pascua se entrega a nosotros. Ya desde ahora somos hijos de Dios, nos dice Juan en su carta y el apóstol Pablo se hará cantor de esta paternidad inimaginable. “Todos aquellos a los que guía el Espíritu de Dios son hijos e hijas de Dios.  Entonces no volváis al miedo, vosotros no recibisteis un espíritu de esclavos, sino el espíritu propio de los hijos, que nos permite gritar: “¡Abba!, o sea: ¡Padre! El Espíritu asegura a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Y si hemos sufrido con Él, estaremos con Él tambie´n en la Gloria”. (Rom 8, 14-17)
Con su obediencia y el don de sí mismo, Jesús nos coloca en la relación correcta, ser hijos de un mismo Padre y justo por eso nos invita a vivir como hermanos en la verdad. El Espíritu Santo que hemos recibido como regalo nos introduce en la comunión con la Trinidad. No podemos pensar en construir una fraternidad cristiana, sin experimentar una profunda unión con Dios nuestro Padre. 
La fraternidad según el Evangelio es misionera, en el sentido de que la misión de la Iglesia deriva de una profunda y generalizada conciencia y experiencia comunitaria. Escuchando el testimonio de los Hechos de los Apóstoles, nos damos cuenta que la proclamación del Evangelio y la transmisión de la fe han nacido en un intenso contexto de comunidad; al mismo tiempo, podemos ver que la misión, así como el Espíritu del Señor la promueve, trae abundantes e importantes frutos de fraternidad. Ni hay que olvidar o subestimar que los destinatarios y protagonistas privilegiados del anuncio y del ejercicio de la fraternidad en las primeras comunidades son a menudo los pobres. No es por nada que las palabras y actitudes que indican la fraternidad, se repiten con gran frecuencia en el libro de los Hechos.
 En este punto se ponen unas preguntas: ¿Cómo estamos viviendo la fraternidad según el Evangelio en nuestras parroquias, entre las parroquias, entre las diferentes comunidades eclesiales, en la Diócesis y en las relaciones con cada persona que es en el mundo en que vivimos? ¿Qué tentaciones tenemos que superar? ¿Qué caminos a seguir en el contexto contemporáneo? 
Hemos hecho recuerdo que la fraternidad entre bautizados nace desde la condición increíble de ser hijos de un único Padre. Es un regalo que hemos recibido y que pertenece al misterio de la comunión. La vida de Dios es comunión, más bien Él es comunión: una comunión inimaginable que profesamos en el misterio de la Trinidad. Y la comunión crea comunión: es incontrolable, igual que el amor que no tiene medida. La Iglesia es el signo y el instrumento, en la historia, de este misterio de comunión, cuya fuente es Dios mismo que se ha comunicado en Jesús y nos llega por el Espíritu Santo. Por lo tanto, la Iglesia es la manifestación de la comunión con Dios. Esta es su originalidad, esta es su singularidad: la Iglesia es necesariamente una, con variedades innumerables, pero esencialmente una. Las divisiones históricas son una herida dolorosísima en la vida de la Iglesia y cada esfuerzo y pasos para superarlas son motivos de consuelo, de alegría, de esperanza. La Iglesia es una, todo lo que alimenta esta unidad corresponde a su identidad y al misterio que la constituye. Una forma de vivir hoy nuestra vocación cristiana en una Iglesia capaz de fraternidad y aún emocionada por la misión que el Señor la llama a realizar con Él. 
La fraternidad es una de las características fundamentales de la comunidad cristiana. Es Jesús mismo quien habla de sus discípulos como hermanos, evocando una relación que ya era reconocida en su pueblo como indicativa más allá de la organización familiar: «Mira como es bueno y alegre que los hermanos estén juntos». Los apóstoles usan este término hablando a los discípulos de Cristo Jesús y trazando los contornos de la vida de las primeras comunidades cristianas. 
Es una fraternidad que de alguna manera se coloca en un mayor nivel de profundidad respecto aquella determinada por lazos familiares. 
Si la fraternidad es un regalo, también es un compromiso que se realiza según la Palabra del Señor. Una de las formas características de quienes viven la consagración al Señor en la vida célibe y virginal está representada por la vida fraterna. Y como no reconocer que la vida fraterna ha inspirado en la historia de la Iglesia tantas formas de testimonio cristiano; como no reconocer que hoy también comunidades de laicos y de familias adoptan estilos y formas que quieren ser un testimonio particularmente eficaz de fraternidad. 
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